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Continuando su criminal conducta, la aviación 

facciosa —  de Italia y Alemania —  comete cada dia 

nuevos atentados contra ciudades abiertas, muchas 

de ellas alejadas de todo ruido de ¿|uerrá y aje­

nas por completo— ajenas en cuanto* a pbjetivo m ili­

tar— a la heroica lucha de nuestras’̂ í̂rentes.

Contrasta con estos a levos^ medios empleados 

por los facciosos el deseo dé • 1» ^spa^^ republicana 

de resolver su contienda sólo y exclusivamente en las
» .  I /

trincheras, en el aire y en el mar: Partícipe y guía 

de este proceder es el Gobierno d¿ la República, pues 

nuevamente ratificó uSU firme propósito de no bom-
• '• I ' ■ . . ■

bardear ciudades dé. 'rétdgiiardia, donde las principa- 

les víctimas son, Jüujjeres y  niños, seres inocentes que 

no aciertan a comprender cómo es posible tanta v i­

leza en hombres que se dicen humanos y civilizados, 

y cuyo norte e9~oon permiso de Hitler— el de que, 

comerciando cotí el nombre de Cristo, consiguen 

engañar a la reacción de dentro y fuera de su campo- 

Tan mUerables son los unos como los otros. Y  

como criminales que son, llegará el día en que pa­

guen con su vida los crímenes que cometieron en 

nombre de su Dios.
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C o o r d i n a n d o  
n u e s tr o  esfuer­
zo con el de los 
que combaten en 
el frente, y au ­
m entándolo día a 
d i a, acercaremos 
el fin de esta tra ­
gedia en que nos 
sumen los bárba­

ros invasores
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No vivas pensando en 
posado, sino mU 

rondo el porvenir. El 
hombre es lo que lle­

ga a ser

Lo ufilizoción 
de los moderas anfes 
y ahora

r “araT.^:¿Td“ £ £ f
CO. para la construcción de viviendas v

t lb ir iú n ^ e n ^ l “ "1° bombJ-'
1 ¿ - b e

madera de p re feren rir  v

r ^ S

£ f r J i r . x r . . “ s

c o m p e t e d “  “ "i*
sumutlvcs de d iferen ti'

podido comprobarse que la
igualdad de peso ,  ̂ " ’ adera, a
tencia que el Serró fn.-^!Í 
más resistente aue ^ mucho
diferentes terrenas en 
sustituyó a la maHot^ donde el hierro 
nuevo "a esta m S t S "

lo s® su T tiS lS  d^ la^m
causa de que ésta se

desaparecer los viein.^^' becho
ra, c L u S l r a n
™  parte de su fa h r£ ¿ , “ 1^™»
para sus embaiajL "  ™

ha modiflca*do°denSo de *1  ̂ "hicieras se
-  a c c n  con

p Â ' Ï Ï S S ?
consumía con an terlorldad "a^ i°^ “ ;.:^

Algo sobre 
•os grandes puertos

r e s in a

'Alcoholismo

Capacítate p ro f^ ^ ^ a l ^ 

Íccíuulmentc, j  mañana, cuan­

do seas hombre libre, í „ s cono­

cimientos valdrán para rccone. 

truir tu pútria

H i l l i

completo abatimiento t ié n d a  címn?

t i r  fn° z  “ ‘ r - ”  í-io“

í é S H H - ™ ? -

nial de su S i ? p n !  desarrollo nor- 
hasta el crimen en un¿

loe .-na-

olbn “ ^ “ a lám u fa  “

e í r  " i “ “ “ " ™  ‘ i '
Pauperlsmo'^rr, -=>

donde se Spenden bebld “ ‘ ^.liloolnilentos 
hallan fu e r r S f fa

candas y por cIertÍs S e f ° L “ f  25®’' ' 
dúos que los frecuentan f  Indivi-
contra la propiedad seíÍ’m ” ^® fraguas
pendencias, escuela’ de d o ^  
pultura» del jornal aem ^®^’'^'^dos, «se- 
dinamita patológfca

rídlcc?^?^^2S„P°” ' °  sencillamente ve- 
eohol. tSn lnareS^ P“ ’* al-
ciendo que el alc^hS?“ ^̂ ® ch&rla di- 
cama al tuberculio T S a  m ? ’" ' ’’
«0 « b«e e, hambre, ¡ I Z T e T l Z l f n l '

H. CORTES
1^»'«»- d . I. M  «

Ä%fSLo"varir;i;“ji“er
b S  r ‘ - n C l c f ^ e  1 ™ -

? Ä S : S “ S
F S ' l - S S s r ^
los cuales pasan las vías fèrrei o i  , ” 
unen con la red general te tero2aref 
ies; las numerosas drae« m,! 7  7^'

i i S s H ivan producjy “Creinoli °
£p sS;S~ ?
S s S i » í ' =
contacto la vida dPi m ’ así en
tinentes.  ̂ los con-

elLpIa?amL"t'¡fde?®®‘ ’'‘’  en
bel mundo, notaréis qu^^StfaTsr^a“

besembocaZa i "ôTallZ®®' ° ®"
burgo, Londres i Z f y o í i r  “ Z -  
las extremidades contin^nf'i °  
llegan los términos dí^^!^ adonde 
(San Francisco vianl^ férreas
Buena E s S z a )  n
gares aptos para hacer ¿caTâ "̂ ®’ 
boa y Jibraltar. ««cala, como Lis-

condlctoneŝ̂MgráŜ̂ ^̂ 
factor que d e S n .  , Principallos grandesTuerti de
la actividad humará .^""’ ensos de 
zones del tráfico oup^ ’ '^rdaderos cora- 
sístoles y dlástoles^^L colosales
diario el r lw  caud^/^''"^P ^ recogen a 
tantamente necesitan due cons-
su vida y d eZ rm io  b^ra

BURANTEZ

' I - u c h a m . . ,  o r  ,1  , .

t ,  v v p íc a .••un m . c a  te-j

-  P .u lo cr a c m  ,,ue „  ,  J \ ,
- ' • i i r i cf f e  en dominauí,Tu dei
f A íad o , .  perdiendo de vi, .«

e o j c c u v ü . »  - N t G R i N
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TODOS
SOMOS

Todos estamos de hecho 
capacitados para poder In- * 
ventar, a pesar de lo Im- f\  
posible que esto nos pa- - ¡ 
rezca. V

Edison, el gran sabio y t
físico norteamericano, es- t
tlpulaba el valor de un in- V ‘
vento en el porcentaje si- ' '  
guíente; uno por ciento de J
inspiración y noventa y .
nueve por ciento de espi- 
ración: es decir, que lie- » j
gar a concebir un invento 
era noventa y nueve veces C  
menos trabajoso que crear- ^  
lo y perfeccionarlo. C

De esta manera, pues. 
queda demostrado que inven­
tar no es difícil, y que todos es­
tamos capacitados para ello.
Ahora bien: para lograr esto he­
mos de procurar estudiar todos 
aquellos problemas que puedan 
ser solucionados y perfecciona­
dos a la par no solamente den­
tro de nuestros conocimientos, 
sino también fuera de ellos, pues 
sin saber volar se puede llegar a 
concebir alguna idea que tien­
da a perfeccionar el sistema de 
vuelo, cosa que a lo mejor no se 
le ocurre al aviador constante 
que todos los días experimenta 
en el propio aparato, y si a un 
desconocedor que espontánea­
mente sugiere una idea, que des­
arrollada por el Ingeniero u obre­
ro práctico, da los resultados que 
se predecían: consiguiendo con 
ello el perfeccionamiento al que 
todos estamos obligados a co­
operar.

Con todo esto, la inventiva no 
debe encerrarse en una especia­
lidad exclusivamente, sino, por 
el contrario, ésta, por ser libre y 
nacer de la casualidad, puede 
extenderse en el amplio campo 
de experimentación que nos 
brinda la vida, la cual nos de­
muestra claramente en su evo­
lución que ya no son los ca­
ballos de carne y hueso los que 
tiran de los tranvías y de los 
coches, ni los remos, manejados 
por la mano directa del hom­
bre. los que hacen impulsar las 
naves: es, por el contrario, una 
fuerza superior que el cerebro 
del sér humano supo crear para 
su mayor descanso y mayor ra­
pidez en el desenvolvimiento de 
sus actividades.

El trabajador que lucha y sien­
te. leal Interpretador de la mar­
cha evolutiva del universo, estu­
dia y se perfecciona, crea e in­
venta. No es posible que dentro 
del número elevado de trabaja­
dores de nuestro Parque no exis­
tan nada más que unos cuantos 
que, aferrándose a lo estricta­
mente necesario, vayan innovan­
do sistemas que redundan en 
beneficio de la producción cua­
litativa y cuantitativa: y, por el

contrario, otros, creyéndose me­
nos capaces, se abandonan y no 
cooperan, nada más que mate­
rialmente, a la realización de las 
tareas. Esto no puede ser: hay 
que innovar, hay que hacer más 
de lo que se hace: hay que in­
ventar. ¿No somos inventores? 
Tras de lo dicho, ¿quién no lo 
es? Sí, lo somos, y sí no..., ten­
dremos que serlo.

M,

Parajliegor 
a la victoriu

La causa que el pueblo en ar­
mas defiende en las trincheras 
no es lucha que defienda nin­
gún partido político ni sindical. 
Si nosotros, soldados del Ejérci­
to popular, no fuéramos capa­
ces de darnos cuenta de que 
nuestra lucha tiene un carácter 
más amplio, cometeríamos el 
mayor error de nuestra vida; 
ésta no es una lucha de parti­
dismos ni de cosa que se le pa­
rezca: es una lucha del pueblo 
español contra la invasión ex­
tranjera, llena de heroísmo y de 
bravura por parte de todo el pro­
letariado. que no quiere pasar 
por la vergüenza de verse escla­
vizado por ningún Estado ni t i­
ranía extranjera. Por esto lu­
chamos no bajo la bandera de 
ningún partido: luchamos por la 
liberación de nuestra patria, por 
nuestra cultura y bienestar del 
día de mañana, cuando alboree 
el triunfo conquistado por nues­
tras armas. El progreso será in­
menso conquistado con las ar­
mas del proletariado, que siem­
pre sabrá dar el merecido cas­
tigo a todo traidor que intenta­
re vender el suelo patrio. Y  uni­
das nuestras fuerzas de un modo 
compacto, todos los hombres 
libres empezaremos la recons­
trucción de la España que so­
ñamos.

En estos momentos que vemos 
porvenir tan halagüeño, por el 
que tanto hemos luchado siem­
pre y derramado tantísima san­
gre, por los duros castigos que 
sin piedad ni clemencia nos in­
fligían los verdugos del pueblo, 
no nos conviene luchar a nues­
tro libre albedrío, sino, por el 
contrario, cooperando a la la­
bor del Gobierno: prestándole 
nuestra moral sana y revolucio­
naría: dejando aparte toda ideo­
logía que. por el momento, a 
nada conduce; ofreciendo todas 
las fuerzas unidas a los hombres 
que rigen la nación. Así alcan­
zaremos la victoria. Veremos un 
campo nuevo donde podremos 
expanslonar nuestros anhelos de 
trabajo y de bienestar para que 
España florezca más pujante y 
viril, después de derrotar total­
mente al fascismo que hoy in­
vade nuestras tierras y nos roba 
nuestros tesoros, sacados del 
suelo patrio.

Valentín ANGULO
Delegado político
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E l ^ u e  c o n st ie n le  o  ¡n ro n vd e n -  
fennenfe no  cuM u %u« h e rra -  
m ie n fa s  d e  tra b íijn , a y u d a  o l 

ía tc ism o

El q ue  rc g n fe a  su e tfu e rz o  e n  
e l tra b ü jo  su%troo a l e d u e r/ o  
d e  todos i>osibilidade$ d e  vic­

to ria

Organización  
y distribución 
de 9u electricidad 
en el automóvil

(Continuación)

Fuerza electromotriz. — Denominamos 
tensión o fuerza electromotriz a la dife­
rencia de potencial entre dos puntos de 
un circuito eléctrico, siendo ésta la que 
obliga a circular la corriente.

Siendo preciso en todo momento saber 
cuál es la fuerza electromotriz, necesita­
mos poseer una unidad para su medida. 
Esta unidad de medida se llama voltio.

Intensidad.—La intensidad de una co­
rriente es la cantidad de electricidad que 
pasa por un conductor en un segundo. Si 
la diferencia de potencial se mantiene 
constante, la intensidad o cantidad de 
electricidad que pasa será también cons­
tante. Para darse una idea de esto ima-
S r  depósitos de agua unidos
por medio de un tubo, cuyos niveles pue­
dan conservarse fijos o constantes, es de­
cir. que al ingresar cierta cantidad de 
agua en el primero, el segundo la des­
aloje, pues bien, para que esto se veri­
fique es preciso que circule siempre una 
misma cantidad de agua. Este caudal, que 
lo expresamos en litros ñor segundo es
^  que en el caso de la electricidad I t  
mide en amperios.

Potencia eléctrica.—Llamamos potencia 
eléctrica al producto de la intensidad de

T electromotriz.
eléctrica se mide en watios, 

siendo un watio la potencia producida 
P una corriente de un amperio con una 
fuerza electromotriz de un voltio

descritas estas generalidades 
entraremos en el detalle de la aplicación 
de la electricidad en el automóvil co­
menzando por la dinamo como órgano 
de producción de corriente.

de la dínamo.-La 
dínamo está compuesta, como se sabe 
por una pieza giratoria o inducido oue 
comprende un núcleo form ad^por cha-

dldo“ “ °  e ^ r d i v í
d S  d i °  bobinas, uní-das de forma tal que el final de una se
une con el principio de la otra, cuyos c t
bos se enlazan con la lámina o delga del

B. MONTES

(Continuará)

La dínamo
(Conclusión)

f  cobillas sirven para recoger la 
P^°ducida por inducción en 

cada bobina del inducido, y de ellas su

IT tilS  P exterior e fq u ’e L
a ,?‘'^°'"dvil va directamente
1  acumuladores, donde se
«almacena» para irla gastando y repo­
niendo consecutivamente.

Las escobillas son unos tacos de sec­
ción rectangular de grafito comprimido

retorta o d¿
tálicJT ^ partículas me-

Portaescobíllas, 
que por medio de un resorte ejerce la 
presidn necesaria al contacto con el o í  
lector, perfectamente tarado para que 
no sea excesivo ni débil ese contacto.

La dureza de las escobillas debe ser 
apropiada al uso de la dinamo en ¿ x e  se 

Las hay duras. semiduT^s ^ 
blandas. Su aplicación depende de la 
conmutación en el colector Las s L i !  
duras son las más empleadas y se fabri­
can con electrografito.

En el automóvil las dínamos y todos
t íu íd n f <íeben estar cons-

Impermeabilidad 
perfecta que evite la entrada de agua 
barro y aceite a los órganos en que esos

c r S i r i ' T e  r i r f l e r e r f a " * “ " ^ -

A. M.

Ea inyeccSón
de atei

los motores  
pesado

Por A. MONASTERIO

Unn de las cuestiones de mayor interó tos de alimentación de los motores tipo
ísel conocer los estudios que han prece-

rso»..» I jiKiyur míen
ara la técnica de un parque de reparaciá

íímoyi es es la del motor de aceite|do a esas admirables bombas que envíai 
' lesel, llamado también delcada cilindro del motor, cada minuto, de

c í f i í m t e r n a  para distinguirle espe- )0 a 700 gotitas de aceite de dos milíine 
vil Siisolina, conocido ¡xir os de diámetro como máximo, y con re

Es mayor sacrificio una hora cd 

las trincheras que un día de tra- 
bajo en la retaguardia

«Luchamos por un Gobierno de 
autoridad, por un ejecutivo fir 
me, dependiente de la volunta., 
nacional, expresada por e! su­
fragio; Gobierno que coloque al 
^ ía d o  por encima de Jos partí- 
í's» y queremos unos partidos 

que consideren su principal mi­
sión ponerse al scrWcio de Ja 
colectividad nacional.® - -  N E , 

G R ÍN

iciiuienoo a dismi­
nuir en los motores modernos, sin periui- 
cio de la i)enetracion necesaria a una com­
bustión perfecta y completa.

Kste es el problema del motor tipo Die-

n lr". 1  ■■esuelto
maravillosamente |«,r los fabricantes; pero 
<|ue a los entretenedores y reparadores de 
esa clase de motor tiene que preocupar 
hondamente p„r lo delicado y complejo 
que es el mecanismo de alimentación des­
de la bomba de inyección, pasando por los 
inyectores, hasta la cámara de combustión 
tormada por la culata y fundo del pistón, 
ntoto™ ”  complejo en varios sistemas de

son

1 • .  ̂ «-uiiociao ix)s . . .____________ .
plosión*^*” '”  *^'” ”  ” ’ *cial de motor de ex- ilaridad perfecta.

r . !• 1. 1 estudios de pulverización de líqui-
í-fíinh pura es que ambos son de )s a presión son de mucho interés para

u>n, con ja diferencia del modo de irse cuenta de la exactitud con que debe 
f  Diesel arde un rocederse en la fabricación de las bom-

L J' '  ̂ (aceite jiesado) en un coin- ík, y, como consecuencia, en su repa-
 ̂ ‘clón

iniml 1 cuyo seno se introduce Nos referiremos aquí a la inyección me-
n i ”  por los inyectores, a los ánica por medio de bomba, porque la in-

I !•  ̂ combustible desde la bomba ección néumática se emplea en los moto-
40(1 -iT*' elevada presión (90 es fijos preferentemente,

unir  tendiendo a dismi- Las bombas empleadas generalmente sui
e dos tipos: curso de pistón variable y cur- 
3 de pistón constante.

Los inyectores se agrupan en dos tipos: 
Inyectores abiertos.
Inyectores cerrados.
Estos últimos se abren de dos maneras: 

-ií\ por presión del líquido inyectado 
aceite pesado) y la otra por medio de 

una leva.
Dentro de esos tipos hay detalles dife­

rentes, de que nos ocuparemos oportuna­
mente al estudiar cada tipo.

’  * "  ' ‘ ibajos de tales
marcha de los

un

311LC <11 CMUUltU C<IU<t
La precisión en los trabajos de

aparatos es la base de la marcha de los
A,,_ . . 1 . . . motores, y lo es tanto que para llegar a

I i tí*n f ? existe la opinión y se tiene la perfección en que están esos aparatos
í' inJvTii *̂*̂ *̂̂  ^ l’ *̂'** reparar un me- [hoy día se han hecho ensayos de labora-
rín» ^ es necesaria la llamada «te o - fo r io  usando otros aparatos tan jierfectos
nnr^r l!,?™  t e  los que da idea el obtener 4.000 vis-
ves ele tundamentales y las le- was por segundo en los ensayos stroboscó-
se lv>n ^ fenómenos en que picos, dentro de cámaras de vidrio, en las
carón level^f'^* todos los que apli- que se inyecta el aceite combustible.
liosos mZ ■ conseguir maravi- i Las fotografías obtenidas han servido de
en In X ’ 1 Oue hoy disfrutamos guía en el proceso de perfeccionamiento
en la vida com ente n i i i • .  ̂ i

N'uin » t k bombas, inyectores y camaras de
nencóki indis- •jcombustióii de los motores de aceite pe-
pensiible, al que ha de manipular los a p a - A d o  o tipo Diesel.

E l ta lle r  es la  trin ch e ro  d esd e  

d o n d e  co m b ates o l ía sc ism o . Vi* 

q ila  a  todas h o ra s  tu trab o  jo  y 

e l de los d e m á s. C o m b ate  a l va* 

go y a i d e rro tista

Algo sobre ensayos 
de materiales

(Continuación)

La figura 1 muestra la máquina Rock­
well. y la figura 2 da esquemáticamente 
el fundamento fie ella, que mide directa­
mente la altura de penetración. El dia­
mante, designado comercialmente con la 
palabra «brale», está tallado en forma có­
nica en ángulo de 120 grados, con punta

F IG . 1

1. Yunque. —  2. Elevador de la  pieza.
3. M anivela para hacer actuar la  carga 
de 150 kilogramos. —  4. Cargas de 100 
ó 150 kilogramos. —  5. Esfera del micrò­

metro.

esférica. La diferencia entre las profun­
didades de penetración es medida auto­
máticamente con gran precisión en la es­
fera graduada del micròmetro del apa­
rato. Cada división es una unidad de la 
escala de dureza Rockwell, y equivale a 
una penetración de 0.002 milímetros.

Este aparato tiene la ventaja de la lec­
tura directa, además de eliminar la ru­
gosidad del material, que impide que en 
el método Brlnell sean verdaderas las lec­
turas. Se emplea también con éxito en la 
cementación.

El procedimiento Rockwell se impone

día por día a todos los demás para ensa­
yos de dureza; siendo sus ventajas prin­
cipales las siguientes:

1. * Es de aplicación universal, tanto a 
materiales blandos como a los muy du­
ros, incluso a los aceros templados y a los 
cementados.

2. * Es de lectura directa, quedando eli­
minado el uso de microscopios o reglas 
transparentes, y anulados todos los erro­
res subjetivos.

3. “ No hace falta pulir probetas para 
practicar los ensayos.

4. * Es de precisión Inigualada. El mi-

¿fmmon/e úra/f-
f2o' Pi/iiJa f^fnra.

r r  l i  /aj i r r J iC n  d t

yjiylfi^lll o Cftdt/ o A ' ' d

/eXf

P i'c/a i> t/n lot/n /ean ta </a  
etti i l lA /SOÂ

P <twn̂ /i/t tA /<!
d e lin k  a/ aumenta

a***! Itg
4 n c d * ik i fm c  a /

FIG. 2

crómetro marca automáticamente dife­
rencias de penetración de 0,002 milí­
metros.

5. “ Es de operación muy rápida. Una 
determinación de dureza lleva escasa­
mente medio minuto.

6. “ Puede operarse con probetas o pie­
zas planas, redondas y de otras formas, 
así como alambre o fleje.

7. * La huella resultante de la opera­
ción es del orden de magnitud de 0.06 a 
0,25 milímetros. Por ser dicha huella ape­
nas perceptible al tacto en los materia­
les duros, puede ensayarse, sin estropear­
la, una pieza rectificada y terminada.

8. * Las cifras de dureza Rockwell se 
relacionan con las cifras Brinell con cur­
vas sencillas y bien determinadas.

9. * La máquina Rockwell es aparato 
industrial, a la vez que de alta precisión, 
y puede ser manejado por personas sin 
preparación técnica alguna.

Existen unos coeficientes que relacio­
nan las cifras de dureza con la resisten­
cia a la tracción de los materiales. Co­
nocidos éstos, se determina con bastante 
aproximación la resistencia a la tracción 
por medio de la máquina Rockwell de 
cualquier material, acero, por ejemplo, 
por muy duro que sea. lo cual supone una 
gran superioridad de este procedimiento 
sobre todos los demás.

(Continuará)

«Ni en la oí C" bi Cactru m 
puede triîtfifâr un fe. fa 
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Abandonarse 
a la p e r e z a ,  
hundirse en la 
desgana, Inun-
darae de abulia es matarse, ya que el in- 
dlvlduo que lo realiza semeja a una bar- 
ca que, sin dirección alguna, se deja lle- 
npL la corriente, hasta tro-
tumba.''” ' '  torrente que le sirva de

te. Examina tu vida y catalógala en dos 
clases: lo que depende de 
ti y lo que no es depen­
dencia tuya. En lo que de­
penda de ti hermoséala 
todo cuanto puedas; dale 
el colorido necesario, con 
la misma delicadeza que 
un pintor alegra sus cua­
dros; Inyéctale el azogue 
que le haga convertirse en 
espejo en el que se mire 
orgullosa tu personalidad; 
busca tonos que reflejen 
tu sentir; inicia el camino 
de tu reconstrucción y re­
nuévate, ya que renovarse 
equivale a desechar todo lo 
que nos ata, con el mismo 
celo que los árboles des­
echan las hojas que les 
sirvieron de adorno para 
cambiarlas por otras nue­
vas con que saludar, tier­
nos y amorosos, a la pri­
mavera que, como una 
madre, les inunda de ca­
ricias y les cubre con su 
manto. Lo que no sea tu­
yo, posesión tuya, perte­
nencia tuya, arrójalo. Ten 
la valentía de dominarlo; 
míralo como miras las co­
sas indiferentes. SI viene 
y con su venida te trae 
alegrías, ábrele los bra­
zos, si no, no lo desees.
Este es uno de los puntos 
esenciales de tiu felicidad.

Porque no es feliz el 
que ambiciona dominar, 
ya que, esclavo de este de­
seo, se arrastra ante él y 
es dominado como un gui­
ñapo; ni es feliz el que, 
teniendo lo suficiente pa­
ra vivir, abre las puertas 
de la codicia con los mis- 
mos ojM que un glotón mira un plato 
agradable; ni es feliz el que, dominado
Sní nimias, se deja llevar
por ellM hasta permitir que le opriman 
y le ahoguen.

Feliz ̂  el que de las relaciones hace 
un vasito de miel que saborea dichoso 
mientras no le roba nada de su sér; feliz 
^  el que, ante el paso de las ambiclo- 
ntó humanas, les cierra la puerta de su 
morada, porque molesta a su vida plena

Pi el color de sus vestidos chillones- 
Srtn ambiciona, ya que en él se da
todo, lo suave y lo brusco, lo encresna-
an tí í  El que se inunda de gozo

In alegre y armoniosa de los

trozo^*d^¿ ?  un
hplf en el que el silencio

y la belleza se complementan; el que ante
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un brusco paisaje se siente fortalecer 
aguantando todas las adversidades ei 
que ante el torrente Impetuoso, e ^ e f  cua 
^  rio se lanza, como si cansad^de dor- 
mirse en la llanura quisiera reflejar to­
dos los movimientos, se siente vivir.
„ A t  embriagadora! Búscale el
néctar que. como todas las flores que nos

c S e T a l T ^ ’ cualquier rln-cón del alma esa melancolía que te em­
barga. y vive, que en estos momentos m -

cesltas v i v i r .  
Pero vive in­
tensamente. Si

.Mad de una relación y elÍa t o 'a S g a  
h ^ ta  permitir que te rebajes, apártala 
de ti, es decir, domínala, y evitará-s mío 
e donilne. y  cada dia,’ c"ada n o ^ e " a 

cada momento examina tus obras. Se­
para las que te hicieron sentir alegrías

resuelta, Arme, sin vacilación, ve roban­
do a esa deuda que tienes 
contraída con tu perfec­
cionamiento aunque sola­
mente sea una de esas 
obras que te obscurecen. 
Así, sin darte cuenta ape­
nas, sin r e p a r a r  en el 
tiempo, llegarás a la per­
fección de tu vida, senti­
rás un espasmo de satis­
facción cada vez que re­
pases tu conducta y obser­
varás. dichoso, cada uno 
de los trozos de tu alma 
a los que vas dando luz 
con tu deseo de perefec- 
ción.

El decaimiento moral es 
un mal compañero del 
hombre, porque le castra 
porque le hunde, porque le 
mata todos sus movimien­
tos. porque le seca la fuen­
te de sus energías: impide 
que te domine. Oponle a 
cada trozo de pesimismo 
un torrente de vida, a 
cada pensamiento depri­
mente veinte que te ha­
blen de amores, de fragan­
cias, de alegrías y de di­
chas. Todo antes que de­
jarte llevar en los mulli­
dos asientos de la pereza 
y de la inanición. De nada 
te valdría tu fuerza corpo­
ral si tu fuerza moral te 
hundía en la peor de las 
cobardías. Se es valeroso 
cuando en medio de las 
pasiones — que son locu­
ras—se conserva Impoluta 
la honradez: cuando en 
medio de la adversidad 
templas las cuerdas de tu 
lira y producen música, 
mientras o t r o s  escupen 

odio Y  es que tu vida, tu misma vida, es 
un tro^  de roca en la que puedes taUar 
tus sen tim íen^ de artista, a la que debes 
cu dar con el cariño que una doncella 
cuida su macetero, al que saluda amo- 

f  mañana. Tu vida puede ser el 
\  reflejen todas las bon­

dades humanas, la estación que recoja 
1^ ondas cariñosas de los hombres. Ta­
rea la más noble y positiva es cuidarla.

F. S.
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Soy plano de operaciones

de esta Europa enfurecida,

que me destroza la vida

con sus negros aviones.

¥  aunque os lancéis a mon-
[tones

con piezas de gran calibre, 

el pueblo quiere ser libre: 

y por más que me tiréis, 

el hierro lo morderéis 

en la España noble y libre.

Jesús MATA
Soldado

ESTE  N U M E R O  H A  S ID O  
V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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Las "lum breros”  focciosos

Queipo no habla, 
pero escribe
... y ei estilo tle su pluma no desmerece 

de su ’’oratorio*'

Queipo, general traidor y «speaker» de 
Radio Sevilla, habló hasta por los codos, 
empinándolos, durante mucho tiempo. 
Dijo que «los alemanes no eran arios, que 
arios eran esos sinvergüenzas comunistas 
de Madrid y de Valencia»; dijo que el 
«Quijote» era «una comedia», y dijo otras 
muchas cosas y barbaridades, influencia­
do tal vez, hay que reconocerlo lealmen­
te, por un excesivo dedicarse al buen vino 
del Sur.

Pero un buen día insultó a Falange a 
causa de una tía suya maltratada, y otro 
día insultó a los italianos invasores por­
que no sabía lo que decía. Y  Franco, por 
orden de sus amos—orden gustosamente 
obedecida tratándose de un rival— , ter­
minó por hacerle callar.

Pero he aquí que ahora se ha decidido 
nada menos que a escribir. Y  no hace 
mucho, en el periódico fascista malague­
ño llamado «Boinas Rojas», Queipo se 
dedica a dar lecciones sobre el Gobierno 
al estilo fascista, describiendo las nor­
mas que el gobernante fascista debe 
seguir:

«... Unos pareados que por sí solos bas­
tan para darse cuenta de cómo se debe 
tratar a aquellos que el Estado rige. Los 
pareados dicen:

«Dadle freno al que es brioso 
y espuelas al perezoso, 
que sabed que los vasallos 
se rigen como caballos.»

Como caballos es como hay que regir 
a todos los ciudadanos para que éstos 
puedan ser amantes de su patria, obe­
dientes a los dictados de ésta, etc., etc.»

Sin comentarlos.

V. I

él»
t e

R O M A N C E  R O J O

A s í  e s s p a n a

A l filo de los dos años 
que España se desangraba 
por salvar su independencia, 
la integridad de su patria, 
el bienestar de sus hijos, 
«Quijotes* de nueva causa, 
adalides de la paz, 
de otros pueblos esperanza, 
que evitan que la semilla 
de esas ideas... extrañas 
les haga ver el tormento 
de ver su tierra arrasada, 
de ver sus casas deshechas, 
carne in fantil desgarrada 
por la metralla fascista  
que bárbaros sin entrañas 
dejan caer a voleo 
por pueblos de retaguardia, 
gozándose en el espanto 
que tanta y tanta matanza 
consigue im punem ente 
en guerras totalitarias.

Al filo de los dos años 
que España se desangraba 
por salvar su independencia, 
la integridad de su patria 
y el bienestar de sus hijos, 
asi España se expresaba 
por boca de un español, 
español de pura raza, 
de los del lado de «acá*, 
los de fiereza en el alma; 
los que nunca se doblegan 
ni se hum illan ante nada; 
los que nunca caen vencidos, 
porque su estirpe no acaba; 
los que pasan por la Historia 
y acrecientan nuestra fama, 
sin que sus hijos les odien 
por sus actos o palabras.

Habló el español y dijo 
lo que su pueblo pensaba, 
lo que su pueblo quería.
¡Por qué su pueblo luchaba!

Habló sencillo y certero, 
sin lirismos ni alharacas, 
sin lamentos plañideros, 
s i7i acentos de venganza.
Habló como un español, 
y como tal se expresaba; 
y al extinguirse su voz 
dentro de la noche en calma 
quedó flotando en el aire 
el espíritu de raza, 
la hidalguía de este pueblo, 
lo justo  de nuestra causa, 
el deseo de vencer 
prontam ente a esa canalla, 
y de morir, si es preciso, 
por la victoria soñada, 
si otras naciones amigas, 
regidas por democracias, 
nos im piden nuestro triunfo  
por intereses de casta.

Muy claro habló el español; 
de esta forma se expresaba; 
«Luchamos por conquistar 
la integridad de la patria; 
por salvar su independencia, 
seriam ente amenazada; 
porque de españoles sólo 
pueda ésta ser gobernada, 
según determ ine luego 
la voluntad soberana, 
libre de odiosas tutelas 
y de injerencias extrañas. 
¡España es para españoles!* 
(Nadie olvide sus palabras.)
Y  al término de la lucha  
brazos abiertos aguardan 
para todos los que quieran 
de sus hgridas curarla, 
haciendo una España fuerte, 
una España respetada; 
haciendo una España libre.
¡Así queremos a España!

Luis CAMPILLO 
D«l taller 42
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Loa revesea en una guerra auelen repercutir en el 
ejército y en el pueblo que los sufren. Desciende la mo­
ral, disminuyen las posibilidades de defensa y de vic­
toria, se enajenan ayudas, que escapan según se pier­
den aquellas posibilidades, etc. Pero, sobre todo, se su­
fre un quebranto moral que puede ser decisivo. Esto, 
que ocurre generalmente, ha encentrado en España ana 
excepción elocuente. No hay exageración en lo que de­
cimos ni nos anima el afán de aliviar por aliviar a los 
pusilánimes. Es una verdad apreciable siempre. Los re­
veses y las contrariedades no han acarreado al pueblo 
español en lucha ninguna de las funestas consecuen­
cias enunciadas, y menos que ninguna, la moral. Nos ad­
miran desde fuera y, francamente, creemos que ha lle­
gado la hora de ejercer en nuestro interior una auto- 
admiración. Otro pueblo y otro ejército en nuestras 
condiciones, con un balance hasta hoy desgraciado en 
una lucha mantenida en condiciones de inferioridad 
material que no se ha podido aún salvar, ¡ah!, seguro 
que hubieran arrumbado sus energías y cedido paso to­
tal y definitivo al enemigo.

Júzguese y obsérvese a nuestro pueblo, y se conven­
drá en que nada de eso asoma a sus intenciones. Ni mu-
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cho menos. Difícilmente se encontrará ejemplo de tal 
vitalidad moral. Cabe afirmar que todos los fenóme­
nos favorables operados en nuestros medios han sido 
determinados, en ritmo y tiempo, por las desgracias 
sucedidas en la campaña. A un revés replicamos siem­
pre con un aceramiento de nuestra voluntad, con un 
nuevo perfeccionamiento de tal actividad, con la suma 
unánime de sacrificios, con un Incremento de éstos, y, 
en definitiva, con un recrudecimiento extraordinario de 
la moral. ¡Maravilloso pueblo, a quien las contrarieda­
des y las desgracias no le afligen ni le abaten, sino que 
le enervan y le hacen más potente!

Los últimos reveses ¿no han servido, acaso, para eso? 
Apréciese en los pueblos, en las capitales y villas; ob­
sérvese en la producción; admírese en nuestros com­
batientes; véase en nuestro Gobierno...

Inequívocamente, nuestro Ejército cuenta con una ex­
cepcional y, hasta si se quiere, paradójica condición 
para vencer; que está forjándose en la adversidad. Y  de 
ahí que su temple y su voluntad estén bien adiestrados. 
Y  esto es lo fundamental en un ejército para hacer y 
ganar una guerra.

Sócrates GOMEZ

\
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El hombre, en su as- M
pecto social, tiene, di- " "

E gámoslo así, cierta ana- \
logia con la  ̂contabili­
dad. En ésta)éxisten el R

B debe y el haber; en el
ciudadano, sus deberes jr
y sus derechos. _

f  No podemos reclamar f f
nuestros derechos sin 

I antes haber cumplido nuestros deberes. Esto 
»siempre ha sido la base fundamental para 
la ruta que sigo en mi vida social.

Hoy más que nunca debe existir la com- 
. prensión de este lema básico, pues la lucha 

que tenemos empeñada contra el fascismo 
invasor va ligada a nuestros derechos, y es 
cuando tenemos que meditar más en nues­
tros deberes para con la patria que preten­
demos, y que con seguridad plena la vere­
mos florecer ante los ojos de todos los tra­
bajadores del mundo.

Por eso, compañeros, para mañana ser 
dignos de tener los mismos derechos que 
nuestros hermanos, los cuales cumplen en 
los frentes sus deberes para con la pa­
tria, puesto que no regatean su sangre por 
el triunfo, nosotros los trabajadores de la 
retaguardia, y especialmente los compren­
didos en la edad de la incorporación a filas, 
debemos cumplir en los nuestros con exceso, 
pues son la base fundamental para la vic­
toria.

Nuestros deberes son: disciplina, entusias­
mo en la labor que se desarrolla y obedien­
cia ciega a quien nos dirige, pues por su ca­
pacidad se encuentra en esos puestos de 
mando.

Compañeros trabajadores del Parque: 
Cumplamos hoy con nuestros deberes para 
mañana tener nuestros derechos.
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